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RESUMEN
El estudio se propuso determinar las diferencias entre estudiantes de secundarias, con y sin reportes de bullying, en  
variables personales (ajuste escolar y psicosocial) y familiares (composición familiar, ajuste psicosocial y clima fami-
liar). Se realizó un estudio cuantitativo con diseño comparativo, para lo cual se seleccionaron dos grupos de 81 alum-
nos con y sin reportes de bullying, a los cuales se les administraron los cuestionarios de Caracterización de la violencia 
escolar y de Percepción del clima familiar. Se apreció que el grupo de estudiantes que realizan bullying presentan 
menor ajuste escolar y psicosocial, provienen con mayor frecuencia de familias diferentes a la nuclear, con dificultades 
de ajuste psicosocial y con un clima familiar conflictivo. Se concluyó que los resultados fundamentan la necesidad de 
un enfoque ecológico en la prevención del bullying que incluya, entre otros, aspectos como intervenciones a nivel 
individual y familiar.
	 Palabras clave: violencia escolar, bullying, factores de riesgo, ajuste psicosocial, familia.

ABSTRACT
The study aimed to determine the differences between junior high school students with and without bullying in personal 
variables (school adjustment and psychosocial) and family (family composition, psychosocial adjustment and family en-
vironment). We performed a quantitative study with comparative design, for which two groups of 81 students with and 
without reports of bullying were selected respectively, to which questionnaires of “Characterization of school violence”  
and family atmosphere were administered. It was observed that student with bullying have lower school and psychosocial 
adjustment, frequently these student come from families different to the nuclear, with psychosocial adjustment and conflict 
in their family atmosphere. It was concluded that the results support the need for an ecological approach to the prevention 
of bullying, including among others aspects interventions at the individual and family level.
	 Keywords: school violence, bullying, risk factors, psychosocial adjustment, family. 
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INTRODUCCIÓN
El presente trabajo realiza una investigación acerca de 
la violencia entre pares que se presenta dentro del con-
texto escolar, que en su grado más extremo se define 
como bullying. Se caracteriza por tres particularida-
des que lo identifican y diferencian de otros tipos de 
conductas violentas entre pares: a) un uso deliberado 
de la agresión con la intención de causar daño físico 
y/o psicológico, b) una relación desigual de poder en-
tre agresor-víctima y c) carácter repetitivo (Coloroso, 
2004; Olweus, 1993).
	 En los últimos años se ha observado en México un 
renovado interés por el estudio y la atención de las dis-
tintas manifestaciones del bullying, a lo que ha contri-
buido el creciente número de estudios que evidencian la 
presencia de este fenómeno en las escuelas mexicanas. 
Dentro de este grupo de trabajos se encuentran los de 
Avilés & Monjas (2005), quienes hallaron que 11.6% 
de los estudiantes de educación básica reconocen ha-
ber estado envueltos en situaciones de maltrato como 
víctimas y 5.7% como agresores. 
	 Asimismo, el Instituto Nacional de Evaluación 
Educativa (inee, 2006) encontró que el 11% de alum-
nos de primarias y secundarias refieren haber partici-
pado en peleas, 43.6% comentan que en las escuelas les 
han robado, 14% haber sido lastimados por otros alum-
nos y 13.6% recibir  burlas de los compañeros; Cas- 
tillo & Pacheco (2008) reportaron que 52.8% de los es-
tudiantes de secundaria afirmaron que les han puesto 
apodos ofensivos, 48.8% haber sido víctimas de insul-
tos, 22.2% de golpes y 22.9% de exclusión social. Por 
su parte, Valdés et al. (2012) encontraron que 20.6% de 
estudiantes de secundaria reconocen llevar a cabo con-
ductas violentas en la escuela contra los compañeros, e 
incluso 18.5% con respecto a los profesores.
	 El bullying se origina en la interacción de múltiples 
factores, lo que implica que para la adecuada compren-
sión de este fenómeno se debe partir de un enfoque eco- 
lógico, que impone la consideración de elementos de 
riesgo situados en la historia, tanto del individuo como 
de las interacciones que establece dentro de los diferen-
tes contextos donde se desarrolla: comunidad, familia 
y escuela (Stephenson & Smith, 2008; Swearer, Espe- 
gale & Napolitano, 2009). 
	 Atendiendo a la necesidad de enfocar el bullying 
desde una perspectiva ecológica, este estudio preten-

dió determinar si aspectos relativos a los propios estu-
diantes (ajuste escolar y riesgo psicosocial) y a las fa-
milias (composición familiar, ajuste psicosocial de los 
padres y clima familiar) diferenciaban a estudiantes de 
secundaria con reportes de bullying de aquellos que no 
manifiestan tales conductas.
	 Es necesario puntualizar que se identificaron como 
bullies a aquellos estudiantes que reportaron llevar a 
cabo conductas agresivas hacia los pares, ya fuera de 
tipo físico, psicológico o social, dos o más veces al mes 
(Cassidy, 2009; Olweus, 1993). Se consideró que el ajus-
te escolar comprende comportamientos que sugieren el 
cumplimiento por parte del estudiante de las demandas 
de la escuela, y se consideraron como variables indica-
doras del mismo el rendimiento académico y los repor-
tes por problemas de disciplina (Bringas, Rodríguez & 
Herrero, 2009; White & Loeber, 2008). Con respecto a 
estas variables se elaboraron dos hipótesis de trabajo: a) 
el rendimiento académico del grupo de estudiantes con 
reportes de bullying es significativamente menor que el 
del grupo que no manifiesta esta conducta; b) el grupo 
de estudiantes con reportes de bullying presentaba de 
manera significativa mayor proporción de estudiantes 
con problemas de disciplina.
	 El riesgo psicosocial integra conductas que aumen-
tan la vulnerabilidad del estudiante a presentar proble-
mas psicológicos o de adaptación social. En este caso 
se tomaron como indicadores operacionales del mismo 
el consumo de sustancias, la pertenencia a bandas ju-
veniles o la posesión de amistades cercanas con estos 
comportamientos (Morales, 2008; Sánchez & Valdés, 
2003). La hipótesis de investigación con respecto a es-
tas variables sostuvo que el grupo de estudiantes que 
realiza bullying presenta de manera significativa: a) una 
frecuencia de consumo de alcohol y drogas, b) mayor 
proporción estudiantes que pertenece a bandas juveni-
les, c) mayor frecuencia de consumo de sustancias entre 
los amigos cercanos y d) mayor proporción de amigos 
que pertenece a bandas. 
	 En lo relativo a la familia se consideró el ajuste psi- 
cosocial de la misma, que comprende características y 
formas de funcionamiento que se asocian a una mejor 
respuesta a las necesidades de sus integrantes y deman-
das de su contextos de desarrollo. En este caso se con-
sideraron como factores de riesgo una estructura fami-
liar diferente a la nuclear, la presencia de abuso de sus-
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tancias y de problemas legales en los padres, y un cli-
ma familiar negativo. Con respecto a estas variables se 
realizaron las siguientes hipótesis: a) la proporción de 
familias diferentes a la nuclear es mayor en el grupo 
de estudiantes que reportaron realizar bullying, b) la 
frecuencia de consumo de alcohol y drogas es mayor 
en los padres en el grupo que refirió efectuar bullying, 
c) la proporción de familias que presenta problemas le-
gales es mayor en el grupo que mencionó realizar bu-
llying y d) existe un clima familiar más positivo en el 
grupo de estudiantes que no comete bullying (Eiden  
et al., 2010; Kelly & Emery, 2003; Valdés, 2010).
	 La información que se obtuvo de este estudio per-
mitirá ampliar la comprensión teórica de los factores 
de riesgo involucrados en la presencia de bullying en 
estudiantes mexicanos, además, contribuirá a orientar 
los esfuerzos de los programas de intervención con re-
lación a este fenómeno. El hecho de que las interven-
ciones se basen en el conocimiento generado acerca de 
la naturaleza y los factores de riesgo de los fenómenos 
que procuran eliminar o disminuir, se asocia a un in-
cremento considerable de los alcances y la eficiencia 
de los mismos (McWhirter, McWhirter, McWhirter & 
McWhirter, 1993).

Factores del propio estudiante asociados  
a la presencia de bullying
Diversos estudios reportan que los estudiantes que co-
meten bullying se caracterizan por tener una historia 
de problemas de ajuste escolar que se manifiestan en 
un bajo desempeño, pobres expectativas académicas 
(Muñoz, 2008; Nansel et al., 2001; Ozer, Tarik & Atik, 
2011; Villareal, Sánchez & Gonzalo, 2010) y problemas 
de disciplina en la escuela, los cuales se expresan en 
características como impulsividad, dificultades para 
seguir las normas escolares, relaciones problemáticas 
con los demás estudiantes e incluso con los propios 
profesores (Cava, Musitu & Murgui, 2006; Díaz, 2005; 
Gentile, Coyne & Walsh, 2011). 
	 Es común también que los estudiantes que actúan 
con violencia hacia los pares presenten dificultades 
de ajuste psicosocial, ya que tienden a involucrarse 
con mayor frecuencia que el resto de sus compañe-
ros en conductas antisociales y abuso de sustancias 
(Jankauskiene, Kardelis, Sukys & Kardeliene, 2008; 
Turagabeci, Nakamura & Takano, 2008). 

Factores familiares asociados a la presencia  
de bullying
Un grupo importante de estudios refiere que el bullying 
se asocia a características del contexto familiar que 
impiden u obstaculizan el desarrollo de competencias 
académicas y sociales en los hijos. Se han señalado as-
pectos relativos a dificultades en el ajuste psicosocial de 
los propios padres, que presentan conductas tales como 
abuso de sustancias, entre otras, que les ocasionan en 
muchos casos, inclusive, problemas legales (Eiden et al., 
2010; Valdés, Ojeda, Urías & Ponce, en prensa).
	 Otro grupo de factores es el de aquellos que afec-
tan directa o indirectamente, de manera negativa, el 
funcionamiento y por lo tanto el desarrollo de los hi-
jos. Estos se relacionan con una escasa supervisión y 
participación de los padres en la educación (Ahmed 
& Braithwaite, 2004), dificultades para enseñar lími-
tes, permisividad ante las conductas violentas (Besag, 
2008; Díaz, 2005), uso de métodos violentos para ejer-
cer la autoridad y finalmente modelos paternos disfun-
cionales (Estévez, Martínez, Moreno & Musitu, 2006; 
Olweus, 1993).
	 Se ha señalado de igual manera que en las familias 
de los menores con conductas violentas hay un clima 
familiar conflictivo que ocasiona dificultades en la co-
municación, escasa disponibilidad y apoyo por parte 
los padres. Esto aumenta la probabilidad de la violen-
cia en los hijos, al generar un bajo autoconcepto y me-
nosprecio por las normas escolares, la autoridad de los 
docentes y los sentimientos de los compañeros (Cava 
et al., 2006; Díaz, 2005; Estévez et al., 2006; Estévez, 
Murgui, Moreno & Musitu, 2007). 

MÉTODO
En términos metodológicos, se trató de un estudio 
cuantitativo con un diseño comparativo y transversal.

Participantes
Participaron en el estudio 11 escuelas secundarias pú-
blicas del noroeste del estado de Sonora. En una pri-
mera etapa, mediante un muestreo aleatorio, tomando 
como base una probabilidad de éxito del 50% y un ni-
vel de confianza del 95% (p=.50; q=.5) se seleccionaron 
900 alumnos. 
	 En un segundo momento se identificaron a 81 
(9%) estudiantes que realizaban bullying, ya que repor-
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taron llevar a cabo dos o más veces en un mes conductas 
violentas hacia los compañeros (Cassidy, 2009; Olweus, 
1993). Posteriormente, para efectos de la comparación, 
se seleccionó de manera aleatoria a un subgrupo de 
81 estudiantes de los 819 que no fueron identificados 
como agresores. Esto permitió que se pudieran com-
parar las variables estudiadas en grupos similares en 
cuanto a tamaño.
	 El grupo de estudiantes que realizaba bullying pre-
sentó una edad promedio de 13.8 años y estuvo inte-
grado por 45 (55.6%) hombres y 36 (44.4%) mujeres. 
Por su parte, el grupo que no refirió dichas conductas 
presentó 13.6 años de edad promedio y en él se había 
35 (43.2%) hombres y 46 (56.8%) mujeres. 

Instrumentos
Se utilizaron dos instrumentos, el primero elaborado 
por Valdés et al. (2012), denominado Caracterización 
de la violencia escolar, que reportó validez de conte-
nido a través de juicio de expertos y una confiabilidad 
medida a través del alfa de Cronbach de .89.
	 Se identificó la presencia de bullying a través de 
una escala donde el estudiante tenía que responder 
acerca de la frecuencia con que llevó a cabo conductas 
violentas contra sus compañeros durante el último mes. 
Se le preguntó la frecuencia con la cual realizó duran-
te el último mes este tipo de conductas, por ejemplo: 
patearlos, empujarlos, gritarles o excluirlos de activida-
des, entre otras, lo cual fue respondido utilizando una 
escala con cuatro opciones de respuesta: Nunca, Pocas 
veces (una vez al mes), Algunas veces (dos veces al mes) 
y Frecuentemente (más de dos veces al mes). 
	 También se obtuvo información con respecto a 
variables de los estudiantes: a) desempeño académico, 
medido a través del promedio de calificaciones obte-
nidas por los estudiantes al terminar primaria y el del 
último bimestre de secundaria; b) problemas de disci-
plina; aquí se les preguntó: ¿fuiste reportado en prima-
ria por problemas de disciplina?, ¿has sido reportado 
en secundaria por problemas de disciplina?, a lo que 
debían responder con una escala dicotómica “Sí” o 
“No”; c) abuso de sustancias, medido con la frecuen-
cia con que reportaron consumo de alcohol y drogas 
durante el último mes y la frecuencia con la cual sus 
amigos cercanos han consumido alcohol y drogas du-
rante el mismo periodo. Para responderlas se utilizó 

una escala con tres opciones de respuesta: Nunca, A 
veces y Frecuentemente, y d) pertenencia a bandas; se 
formularon dos preguntas: ¿perteneces a alguna banda 
juvenil?, ¿tus amigos cercanos pertenecen a bandas ju-
veniles? El estudiante debía responder “Sí” o “No”.
	 Con relación a la familia, mediante las respuestas 
al instrumento, se exploraron las variables: a) abuso de 
sustancias en los padres; se les cuestionó con respecto 
a la frecuencia con que sus padres consumen alcohol 
y drogas, a lo que respondieron con una escala tipo 
Likert con tres opciones de respuesta “Nunca”, “A ve-
ces” y “Frecuentemente”; b) problemas legales de los 
padres; se les preguntó: ¿alguno de tus papás ha esta- 
do preso o ha tenido problemas con la ley?, a lo cual 
respondieron con “Sí” o “No”, y c) estructura familiar; 
se les cuestionó: ¿vives con tus dos papas?, pregunta a 
la que contestaron con “Sí” o “No”. 
	 El segundo instrumento utilizado fue una adap-
tación realizada por Rascón (2012) del cuestiona-
rio Percepción de Clima Familiar de Moos, Moos & 
Trickett (1984). La autora reportó obtener, a través de 
un análisis factorial con el método Oblimin y extrac-
ción de máxima verosimilitud, tres factores con 39 
reactivos que explicaron el 50% de la varianza total de 
los puntajes. Estos factores los definió como: a) con-
vivencia, funcionamiento familiar caracterizado por la 
presencia de relaciones, reglas y valores que favorecen 
el desarrollo del individuo; b) conflicto, presencia de 
situaciones desagradables y violencia en las relaciones 
familiares y c) estimulación del desarrollo, activida- 
des que realizan la familia y/o sus integrantes y que fa-
vorecen el desarrollo. El instrumento evidenció confia-
bilidad medida a través del alfa de Cronbach de .90 y se 
contestó utilizando una escala tipo Likert que osciló de 
“Nunca” a “Siempre”. 

Procedimiento
Para la recolección de la información se solicitó la au-
torización informada de los directores y padres de fa-
milia. Posteriormente se les explicó a los estudiantes el 
objetivo del estudio y se les invitó a participar de ma-
nera voluntaria, garantizándoles la confidencialidad de 
los resultados. 
	 El análisis de la información se realizó utilizando 
estadísticas descriptivas e inferenciales univariadas con 
el apoyo del software estadístico spss. 20. 
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RESULTADOS
Factores personales que diferencian a estudiantes 
con y sin conductas violentas en la escuela hacia 
los compañeros
Ajuste escolar. A través de una prueba t de Student para 
muestras independientes se compararon los prome-
dios en primaria y secundaria de ambos grupos. Los 
resultados señalan que, si bien en el promedio de cali-
ficaciones de primaria no existieron diferencias signifi-
cativas entre ambos grupos, el promedio de secundaria 
de los estudiantes que reportaron realizar bullying fue 
significativamente menor que el de los que no reportan 
tales conductas (ver tabla 1).
	 Posteriormente, a través de una prueba X2, se com-
paró la presencia de reportes por problemas de disci-
plina en primaria y secundaria de ambos grupos. Se 

apreció que en los dos niveles de estudio es significati-
vamente mayor el número de estudiantes del grupo con 
reportes de bullying que refiere haber tenido este tipo 
de problemas en la escuela (ver tabla 2).
	 Ajuste psicosocial. A través de una prueba X2 se 
compararon las proporciones de estudiantes de ambos 
grupos que reportaron consumo de sustancias y per-
tenencia a bandas, ellos mismos y de amigos cercanos.  
Se apreció que existen más indicadores de dificultades 
de ajuste psicosocial en los estudiantes del grupo que 
reportó violencia hacia los compañeros, ya que tiene 
una mayor frecuencia de consumo de alcohol. Asimis- 
mo, los miembros de este grupo manifestaron que los 
amigos cercanos presentan una más elevada frecuencia 
de consumo de alcohol, drogas y pertenencia a bandas 
juveniles (ver tabla 3). 

Tabla 1. Comparación de los promedios de calificaciones de los estudiantes con y sin reportes de bullying

Promedios Grupo X t gl p

Primaria
Sin reportes de bullying 89.4

.812 160 .416
Con reportes de bullying 88.4

Secundaria
Sin reportes de bullying 85.1

2.362 160 .019*
Con reportes de bullying 80.2

*p ≤ .05

Tabla 2. Comparación de la frecuencia de reportes por problemas de disciplina en los grupos con y sin reporte de bullying

Nivel
Reportes por problemas de disciplina

X2 gl p
Grupo sin reporte de bullying Grupo con reporte de bullying

Primaria
No 64 38

17.89 1 .000*
Sí 17 43

Secundaria
No 52 26

16.71 1 .000*
Sí 29 55

*p ≤ .05
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Factores familiares que diferencian a estudiantes 
con y sin conductas violentas en la escuela hacia 
los compañeros
Composición familiar. Utilizando una prueba X2 se de-
terminó que una mayor proporción de estudiantes del 
grupo que reportó bullying proviene de familias dife-
rentes a la nuclear (ver tabla 4).
	 Ajuste psicosocial de la familia. A través de una 
prueba X2 se apreció que, de manera significativa, hay 
mayor frecuencia de consumo de drogas en los padres 

del grupo de estudiantes con reportes de bullying (ver 
tabla 5). 
	 Clima familiar. Este apartado se evaluó a través 
de los tres factores del cuestionario de clima familiar: 
Convivencia, Conflicto y Estimulación del desarrollo. 
A través de una prueba t de Student para muestras in-
dependientes se determinó que los miembros del gru-
po de estudiantes con conductas violentas reportan, de 
manera significativa, mayor presencia de conflictos en 
su familia (ver tabla 6).

Tabla 3. Comparación de los grupos de estudiantes con y sin reportes de bullying en lo relativo a los indicadores  
de ajuste social 

Variables
Frecuencia de 
la conducta

Frecuencia de 
estudiantes por 

grupos
X2 gl p

Consumo de alcohol

Nunca 65 41 15.79 2 .000*

A veces 13 31

Frecuentemente 3 9

Amigos con consumo 
de alcohol

Nunca

A veces

Frecuentemente

39

38

4

20

49

12

11.50 2 .000*

Consumo de drogas

Nunca

A veces

Frecuentemente

76

4

1

67

12

2

4.90 2 .086

Amigos con consumos 
de drogas

Nunca 

A veces

Frecuentemente

62

17

2

40

28

13

15.50 2 .000*

Pertenencia a bandas 
No

Sí

72

9

65

16 2.31

2

.128

Amigos pertenecientes 
a  bandas

No

Sí

65

16

54

27 3.83

2

.037*

*p ≤ .05
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Tabla 4. Comparación de la composición familiar de los grupos de estudiantes con y sin reportes de bullying

Tipo de familia Grupo de estudiantes Frecuencia X2 gl p

Nuclear

Sin reportes de bullying 57 5.84 1 .016*

Con reportes de bullying 24

Diferente a la nuclear

Sin reportes de bullying 42

Con reportes de bullying 39

*p ≤ .05

Tabla 5. Comparación de los grupos de estudiantes con y sin reportes de bullying en lo relativo a los indicadores de 

ajuste psicosocial familiar

Variables Frecuencia de la conducta Frecuencia de estudiantes por grupos X2 gl p

Sin reportes de  
bullying

Con reportes de 
bullying

Consumo de alcohol 
en padres

Nunca

A veces

Frecuentemente

41

38

2

40

39

2

.025 2 .987

Consumo de drogas 
en padres

Nunca

A veces

Frecuentemente

74

5

2

74

2

5

6.31 2 .043*

Problemas legales en 
los padres

No

Sí

67

14

58

23

2.83 2 .092

*p ≤ .05

Tabla 6. Comparación del clima familiar de los estudiantes con y sin reportes de bullying

Factores Grupo X t gl p

Convivencia
Sin reportes de bullying 4.84

.744 160 .458
Con reportes de bullying 4.72

Conflicto
Sin reportes de bullying 2.96

-2.65 160 .009*
Con reportes de bullying 3.37

Estimulación del 

desarrollo

Sin reportes de bullying 3.80
-1.83 160 .069

Con reportes de bullying 3.43

*p ≤ .05
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DISCUSIÓN
Los resultados indican que los estudiantes del grupo 
de secundaria que realizan bullying presentan mayores 
dificultades en el ajuste escolar que los del grupo sin 
tales conductas. Estas dificultades se expresan en cir-
cunstancias como menor desempeño académico y más 
problemas de disciplina en la escuela, mismas que han 
sido reportadas por otros estudios como características 
de estos estudiantes (Lozano & García, 2000; Wegner, 
García, Nishimura & Hishinuma, 2010). La presencia 
de estas dificultades de ajuste escolar corrobora lo ex-
puesto por Ortega & Del Rey (2008) y Pearce (2008), 
quienes sostienen que como parte de la prevención del 
fenómeno del bullying, es necesario desarrollar estra-
tegias que promuevan una adecuada integración de los 
estudiantes al contexto escolar.
	 Por otra parte, se demostró que el grupo de estu-
diantes con reportes de bullying presentó mayores pro-
blemas de ajuste psicosocial, los cuales se evidenciaron 
por una mayor frecuencia de consumo de alcohol y 
de amigos con conducta de riesgo, como consumo de 
sustancias y pertenencia a bandas juveniles (Gentile et 
al., 2011; Houbre, Tarquino, Thuiller & Hergot, 2006; 
Jankauskiene et al., 2008). Esto hace pensar que es ur-
gente llevar a cabo intervenciones con estos estudian-
tes, ya que su vulnerabilidad va más allá del ambiente 
escolar, porque asumen comportamientos que aumen-
tan el riesgo de presentar conductas delictivas y antiso-
ciales, lo que ha sido señalado como uno de los riesgos 
a mediano y largo plazo de los estudiantes agresores 
de los pares (Brendgen, Wanner, Vitaro, Bukowski & 
Tremblay, 2007; Pearce, 2008).
	 Así mismo, se evidenció un ambiente familiar 
con mayor vulnerabilidad en el grupo de estudiantes 
que refirió efectuar bullying. Esta situación de riesgo 
se observó en mayor proporción dentro del grupo de 
estudiantes de familias diferentes a la nuclear, lo cual 
en muchas ocasiones afecta los recursos económicos 
y parentales de las familias (Ram & Hou, 2003; Valdés, 

Esquivel & Artiles, 2007) y por ende, el funcionamiento 
familiar como tal, lo que puede influir negativamente 
en el desempeño académico y el ajuste socioemocio-
nal de los hijos (Valdés, Carlos, Urías & Ibarra, 2011; 
Wallerstein, 1983).
	 También se evidenciaron otros indicadores de dis- 
funcionalidad en las familias de los estudiantes que tie- 
nen conductas de bullying, como mayor frecuencia 
de consumo de drogas entre los padres y un clima fa-
miliar caracterizado por el conflicto. Estos aspectos se 
asocian con la violencia en los hijos, ya que, por una 
parte, los padres se convierten en modelos sociales 
negativos y por otra, dichas conductas dificultan la 
comunicación y el apoyo que le pueden brindar a sus 
hijos (Cava et al., 2006).

CONCLUSIONES
Los hallazgos del presente estudio afirman la conve-
niencia de abordar el fenómeno del bullying desde 
una perspectiva ecológica y sistémica (Coloroso, 2004; 
Swearer et al., 2009). Esto se corroboró en la existencia 
de variables que diferencian al grupo de estudiantes 
con conductas violentas ubicadas en diferentes siste-
mas, en este caso el individual y el familiar. El hallazgo 
anterior sugiere, además, la necesidad de que los pro-
gramas de prevención de violencia escolar realicen ac-
ciones dirigidas a contrarrestar los factores de riesgo 
ubicados en estos niveles de funcionamiento, involu-
crando tanto aspectos de los propios estudiantes como 
de sus familias (Merrell, Gueldner, Ross & Isava, 2008; 
Tutty, 2008).
	 Es necesario establecer ciertas limitaciones de la 
presente investigación: primero, no haber considerado 
las posibles interacciones en las variables integradas en 
el estudio, y segundo, no tener en cuenta variables re-
lativas a la escuela y contexto social del estudiante, que 
según se ha reconocido en otros estudios, contribuyen 
a la explicación de la violencia entre pares (Ahmed & 
Braithwaite, 2004; Ortega & Del Rey, 2008). ◆
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